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Encontrar soluciones mucho más allá y mucho más hondas. Por tanto, más duraderas y eficaces. Ésa es la
pretensión de quienes desde hace muchos años, y por tanto con un indiscutible liderazgo histórico, hemos
apostado por la Educación Ambiental. No pretendemos, en cualquier caso, convertir la veteranía en un autoa-
val indiscriminado. Por eso hemos renovado, casi incesantemente, los objetivos, enfoques y, en suma, la
oferta de productos culturales destinados a que los ciudadanos españoles conozcan mejor y ayuden a con-
servar la salud de nuestros paisajes y recursos.

Aunque resulta inabarcable, buena parte de la temática ambiental tiene, como la vida misma, un núcleo cen-
tral, una suerte de denominador común, un elemento que prácticamente participa en todas las combinacio-
nes, facetas y proyectos de la vida. Me estoy refiriendo, por supuesto, al agua. Que, cada día, necesitamos
comprender y usar mejor para que, en paralelo, se acreciente su poder vivificante, su capacidad higiénica,
su contribución al desarrollo y al bienestar. Objetivos, por supuesto, inalcanzables si no se parte de una sin-
tonía cultural y sentimental de la población, de los usuarios, con el agua.

En dos momentos concretos de este libro se afirma que “somos agua que piensa” y que “hay que dar de beber
al agua”, dos formas especialmente afectivas y efectivas de buscar complicidades con el líquido vital. Al que
les devolveremos la ingente cantidad de servicios prestados si somos capaces de incorporar a nuestra memo-
ria y consideración los argumentos utilizados en este libro por Francesco Tonucci y Joaquín Araújo.

Los dos autores han dedicado sus vidas a sendos compromisos: la educación de los menores, caso del enor-
me pedagogo y dibujante italiano; y a la divulgación y defensa de la naturaleza, caso del escritor, cineasta
y agricultor español.

Ha sido, es, una satisfacción haber reunido a estos dos creadores en una misma obra que sostiene que la cul-
tura debe ser el principal nexo entre el agua y sus usuarios. Que reconoce la necesidad de mirar a nuestro
mundo de una forma más cercana a lo que precisamente permite el funcionamiento de todo lo que vemos.
Este libro se “moja” con el compromiso de ampliar la sensibilidad, el conocimiento y las conductas para un
uso equilibrado y eficaz del agua. Pues sólo así el líquido vital nos seguirá ayudando a que la vida florezca.

Con “AGUA ¡TE QUIERO!” la CAM propone, una vez más que nos reconozcamos co-responsables, adminis-
tración, empresas y ciudadanos del uso sostenible del agua.

Vicente Sala Belló
Presidente Caja de Ahorros del Mediterráneo



Primer sorbo:

Si nuestro planeta contiene el más bello espectáculo del universo, la vida, es porque está mojado. Es más,
cada uno de los seres vivos, también está empapado por dentro. Por eso vivir y beber es casi lo mismo.

La soledad, el silencio y la nada son características de los lugares sin agua: los desiertos, otros planetas...

La amistad, el bullicio y la vitalidad aparecen, por el contrario, allí por donde pasa o se queda el agua. Con
ser nosotros mismos una secuela del agua, se nos ha querido olvidar lo mucho que le debemos y lo lejos que
estamos hoy de comportarnos con el agua como ella se comporta con todo lo demás.

El agua ha comenzado a estar en peligro y a poner en peligro, por ausencia o envenenamiento, muchas de
las facetas más cruciales de nuestro único hogar, la Tierra.

Como nadie se acuerda de, y mucho menos salva, a lo que no conoce hay que beber en esa otra fuente que
son los conocimientos. Por eso, lo primero que pretende este libro es que nuestra memoria acoja lo que es el
agua, las formas en que trabaja y lo que sabe hacer. Y lo sabe hacer casi todo.

Más adelante haremos un repaso de algunas de las manifestaciones del agua en nuestra vida cotidiana.
Porque, el líquido vital, aflora o se esconde casi por todas partes, algunas insospechadas. No podemos por
menos que recordar lo torpe que en ocasiones resulta el uso que hacemos del agua.

Porque a veces por egoísmo, comodidad o ignorancia – esas tres equivocaciones que tantas veces van juntas –
no sólo abusamos del agua, sino que también la convertimos en una suicida contradicción.

Porque cuando se envenena a los ríos, convertimos sus cauces en trampas mortales en lugar de permitir que
sigan siendo fuentes de vida.

Este libro quiere, por tanto, ayudar al agua a que siempre cumpla con sus propósitos que no son otros que
seguir haciendo posible la vida y la belleza en nuestro pequeño PLANETA AZUL AGUA, AZUL VIDA.

Joaquín Araújo 




